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RESUMEN 

Aunque srr 
co, paradójicamente Carlos 11 $re uno de los monarc 
más frecuentemente retratados de la Casa de Acrstria. 1 
retratos de su madre, Mariana de Airstria, durante la 
gencia, y los del propio rey en su infancia y primera ,.. 
i~enhtd hasta la mayoná de edad, adqzlirieron un marca- 
do tono de propaganda política que, en parte, explica s~ 
muItiplicación. Otros más tardíos, también numerosos, se 
estudian en este trabajo en relación rigurosa con aconte- 
cimientos religiosos. personales, históricos y militares 
que señalaron otras etapas de su gobiemo personal. 
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1. LA REGENCIA DE MARIANA DE AUSTRIA: 
LA LUCHA POR EL PODER 

Mariana de Austria no tuvo confianza en ninguno de 109 

consejeros nombrados por su marido y. aunque quiso evi- 
tar el desacreditado sistema del valimiento, acabó entre- 
gando el gobierno en manos, primero, de su confes, ' 

jesuita austriaco P. Everardo Nithard y. luego. en el di 
trigante e insignificante Fernando Valenzuela. Esto d, 
una lucha contínua contra la regente de la mavor Dar 
los nobles, 
como de lo! 
contentos e 
José de Austria, quiei 
tos. logró deshacerse 1 
más tarde de Valenzue 
la fuerza militar, el bastardo desencadenó tvuu xI 
psicológica de propaganda contra la repenl 
a base de cartas. denuncias. manifiestos y 
caló profundamente en las masas popularel 

Tras el fallecimiento de Felipe IV en 1665 se produjo una 
situación anómala al no contar su heredero Carlos sino cua- 
tro años de edad. Así en el testamento del rey hubo de insti- 
tuirse, por primera vez en el largo reinado de los Ausmas, 
una regencia cuya titularidad había de ostentar la reina 
viuda, Mariana de Austria, a quien por su inexperiencia en 
el gobiemo asesoraría en la toma de decisiones una Junta 
especial, compuesta por cinco miembros procedentes de la 
más alta nobleza y de los estamentos más importantes del 
estado. El  regimen de regencia había de durar teóricamen- 
te hasta la mayoría de edad del heredero, establecida por su 
padre a los catorce años, es decir en 1675, pero que fue pro- 
longada en otros dos más, hasta 1677, a causa de la inma- 
durez y falta de capacidad de aquél'. 
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to a la pro] :satada contra ella, retra- 
;eaba hace ostentación de autoridad 

tiiiv i ~ p ~ i ~ n a  gobernáiitr rii iivinbre de su hijo. A l  prin- 
cipio no quiso la rege ,e representar junto a su 
hijo, demasiado niño, lue también deseaba res- 
petar la tradición espa i la cual el rey y la reina 

ntaban juntos. sino por separado, por lo mis- 
tiqueta palaciega disponía en el Alcázar ma- 
entos igualmente separados. Tampoco toleró 

i~ i i a io  en esta época fuese como el hasta entonces 
11 de las reinas de España, es decir efigiadas 
Tan atavío de deslumbrantes vestidos y joyas. 

, La,,,,V. cabalgando a mujeriegas y a ritmo lento de 
neo. pero nunca inmiscuidas en tareas de 1 ac- 
ando de hecho como gobernantes. 
El  primer retrato de Manana de Austn ' PO' 

r*ian Bautista Martínez del Mazo y fechado en ib>b ( Ga- 
ría Nacional de Londres y réplica en el Museo de El 
reco de Toledo) la representa ya sentada en un sillón. 
aviada con tocas de viuda por el luto que mantuvo el 

Fig. 2 .  J.  Carr-erio de Mirnndn: Dorkl Mtrr-i~irln (le 
Alrstria. Museo del Prado. 

resto de su vida a su mando Felipe IV. Con el hábito mon- 
jil, compuesto de vestido negro hasta los pies, manto tam- 
bién negro cubriendo la cabeza y cofia blanca enmarcan- 
do el rostro y extendida por el pecho hasta las rodillas, se 
acompasan el respaldo y los brazales del sillón, también 
negros. y el oscuro y sombrío cortinón. Todo respira aún 
luto y tristeza por la muerte reciente de Felipe IV" Con su 
mano derecha la regente sostiene un papel, expreso atri- 
buto de su condición de gobernante, papel sin cuya h a  
carecían de validez los decretos de la Junta especial y de 
los otros organismo del gobierno. 

Además la reina viuda se encuentra situada en el Salón 
de los Espejos. el lugar mas emblemático del Alcázar de 
Madrid, que Felipe IV había utilizado en los últimos años 
de su reinado como sitio en que recibía a pnncipes, emba- 
jadores y personajes de la mayor calidad y del más eleva- 
do rango, tal como quedó consignado expresamente en 
las Etiquetas de 1647-165 15. Al fondo del lienzo y, a tra- 
vés de una puerta, se contempla dentro del suntuoso Salón 



Fig. 4. S. Herrero Bnniirei~o: Cnrlos II nirio, Col. Gil, 
Barcelona. 

Fig. 3.  C. Decker: Carlos 11, grabado. 

Ochavado a Carlos E, niño de unos cinto años, atendido 
por su aya la condesa de los Vélez, a quien acompañan 
dos enanillos, uno acaso la Maribárbola de Las Meninas, 
y a quien, como también en el cuadro velazqueño, ofrece 
una azafata una vasija de agua en una salvilla. Contra la 
pared está el carretón en el que consta que Carlos Ti era 
trasladado de un sitio a otro a causa de la debilidad de sus 
piernas. 

La presencia del rey niño no es un pormenor anecdóti- 
co que confiera variedad y pintoresquismo a la composi- 
ción, sino que apunta la legitimidad del poder de doña 
Mariana, quien lo ejerce en nombre de su hijo. Para 
contextualizar este Lienzo de Martínez del Mazo, aduzco 
un pasaje del Viaje de Cosme 11 por España, pasaje que 
refiere la recepción ofrecida al magnate italiano precisa- 
mente en el Salón de los Espejos el año 1668: "Estaba la 
Reina sentada y el Rey a su derecha, apoyado en el flanco 
de una mesa de pófido ... Detrás del Rey estaba la conde- 
sa de los Vélez y la de Valdueza, camarera mayor, detrás 
de la Reina; un poco más al fondo quedaban dos dueñas y 

fray Antonio del Castillo, ilustre por bondad de vida. que 
se halla de contínuo en el apartamento del Rey"6. 

Aunque doña Mariana utilizaba habitualmente como 
sitio de despacho la antecámara de la torre sureste del Al- 
cázar -zona reservada desde siempre a las reinas consor- 
tes-. como atestigua frecuentemente el conde de Potting, 
embajador del Sacro Romano Imperio en Madrid de 1664 
a 16747, a lo largo de su regencia quiso. en cambio. ser re- 
presentada siempre no allí sino en el mencionado Salón 
de los Espejos a causa de su enorme carga simbólica. 

Siguiendo el precedente establecido por Mazo, Juan 
Carreño de Miranda eligió también este escenario para re- 
tratar a la regente, desde los lienzos de los museos de Bil- 
bao y Sarasota. fechados en 1673, hasta los del Museo del 
Prado y de la Academia de San Fernando. datables hacia 
1674-1675, es decir poco antes de proclamarse la mayoría 
efectiva del rey. Pero mientras en la tela de Mazo no apa- 
rece más que la solería de cerámica vidriada, quedando el 
resto del espacio velado por el enorme cortinón de luto. 
Carreño hace ostentación de la espléndida decoración del 
recinto, cuajado de algunos de los mejores cuadros de la 
colección real y alhajado con riquísimas mesas de póriido 
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.,.iecianos enmarcados por águilas que dieron su 
iombre al salón. Ya de por sí leones y águilas eran ah-ibu- 
os paradigmáticos del poderío de los Austrias, los cuales 
efuerzan el simbolismo del cuadro. Pero para subrayar 
iún más el efecto propagandístico que se pretendía en este 
etrato. Carreño efigió a la regente sentada junto al bufete 
londe hay recado de escribir y, sobre todo. el pliego de 

qapel en el que se halla a punto de estampar su firma a fin 
le conferir validez jurídica a ;iones 
:manados de la Junta y los Con 

A este propósito es preciso traer a ia memona esros pá- 
rafos de Juan de Zabaleta escritos en 1653: "Cuando el 
tey está retratado o esculpido con el bastón en la mano 
,que vasallo hay que no le mire como a su amparo y de- 
ensa? ... Cuando le vemos representado en audiencia pú- 
Aica con los memoriales sobre un bufete a su mano dere- 
:ha. dando a entender que da en su casa me.jor lugar que a 
su persona a las necesidades a.jenas. le atendemos como a 
esorero general de Dios, que reparte sus bienes por su 
nano ... Cuanto se encuentra en las reales etigies está 
iando luz de aquella casi divina aiie recibe de sus origina- 

los decret, 
sejos. 

Fig. 6. J 
Galdiar 

. Gnrcíc~ Hicltrlgo: Carlos 11 iiiño, M~rsro Lcí:clrn 
lo, Madrid. 

les. Nada en estas imágenes se ofrece humilde, nada vul- 
gar. todo es excelso, todo es amable. Las insignias obligan 
a reverencia. el semblante a cariño"R. 

En el ejemplar de la Academia de San Fernando se per- 
cibe con más claridad que en los otros un detalle que no es 
trivial, sino que debe ser tenido muy en cuenta. Entre los 
cuadros que aparecen en el fondo sobre la cabeza de doña 
Mariana, pese a lo abocetado de la pincelada, destacan 
dos que confieren una nueva lectura simbólica al retrato. 
Uno es el de Judit y Holofemes, del Tintoretto (hoy en el 
Museo del Prado), que connota la fortaleza manifestada 
por doña Mariana contra sus enemigos y detractores; el 
otro es el cuadro de Tiziano en que Felipe Ti ofrece a su 
hijo Fernando a Dios en acción de gracias por la victoria 
de Lepanto (también ahora en el Museo del Prado). el cual 
simobolizan'a idéntica actitud piadosa en la regente. pero 
con la variante de que ella esm'a dispuesta a mostrar a su 
hijo al pueblo como justificación de su poder vicario, re- 
cibido de éste9. 
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11. LA EDUCACIÓN DE CARLOS 11: 
EL SENTIMIENTO DE LA FAMILIA 
Y LA "PIETAS AUSTRIAC 
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: un La débil complexión de Carlc nazado contí- 

nuarnente de muerte por la más leve mutación de su salud, 
era rumor y comentario continuos no sólo en la corte es- 
pañola sino particularmente en las cortes europeas. Inclu- 
so antes de confirmarse su esterilidad a raíz de los sucesi- 
vos matrimonios con María Luisa de Orleans y Mariana 
de Neoburgo, y de que gravitase, en consecuencia, el pro- 
blema sucesorio, Francia y Austria ya habían pactado se- 
cretamente el reparto del gigantesco imperio español con 
la complicidad más o menos explícita de Inglaterra y Ho- 
landa. El  grabado del holandés Conraet Decker, que abre 
la portada del tratado del jesuita Athanasius Kircher sobre 
el Arca de Noé, publicado en 1678 y dedicado a Carlos 11 
el año en que éste había conseguido casi milagrosamente 
alcanzar la mayoría de edad efectiva, refleja no sin aguda 
ironía el carácter tambaleante de la corona colocada sobre 
un bufete y a la que el rey parece querer dar estabilidad 
asiéndola con la mano derechalo. 
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guardia ofrece a su madre un ramillete de flores 
en señal de sumisión filiall3. 

Con este último retrato concuerda en varios aspectos 
formales y visuales el del Museo Lázaro Galdiano de Ma- 
drid, atribuido antes a Herrera Barnuevo y ahora a José 
García Hidalgo por su mayor sequedad de pinceladaI4. Se 
repite la simbología del poder pero, sobre todo, el sentido 
de comunidad familiar presente ya en el antes comentado. 

do el espacio de un salón inventado con 
aturas del mayor número posible de an- 
mporáneos de la gran Casa de Austria: 

desde e or Carlos V -busto en bronce de Leone 
Leoni - por los padres de Carlos Ii. Felipe IV y 
Marian, sna Margarita y su cuñado y tío Leopol- 
do 1. habla la> ~riiriiaturas de su hermanastra María Teresa 
y su esposo Luis XIV. Sobre la misma mesa en que repo- 
san estas miniaturas hay iin infolio abierto que muestra 
las efigies de Fe i i~e  el Hermoso, Felipe Ii y Felipe 111. En 
suma el irece una genealogía de la Casa de Aus- 
tria enc demostrar no sólo la autoridad de Car- 
los 11 b a continuidad dinástica. sino además la 
"Pietas Filialis" o sentimiento familiar de toda la comuni- 



Fig. 1 1 .  Rorr~e\.i~ de  Hoogire: Ccirlos II crtlr sir ccrrrorci u1 Strrztísir?lo Scicn~rr~c.rlro. gr(ihtrtlo. 

dad de los Austrias. Téngase en cuenta que cuando García 
Hidalgo compuso este retrato. la regente se apoyaba más 
que nunca en su hermano el emperador Leopoldo 1 para 
frenar el ímpetu expansivo de Luis XIV a costa de los do- 
minios españoles en Flandes (Guerra de la Devolución y 
Triple Alianza). 

Todos los retratos anteriores de Carlos debieron ser en- 
cargados personalmente por su madre con el fin de mos- 
trar una imagen favorable de la normalidad física y psí- 
quica de su hijo. A este mismo deseo obedece el retrato 
ecuestre del rey niño. del que existen ejemplares en 10s 
Museos de Cádiz, Ermitage de San Peteriburgo y colec- 
ción Arenzana, lo que demuestra, de paso. el interés de 
doña Mariana por propagar la imagen de un Carlos ab- 
solutamente sano. Atribuidos a Carreño. hoy se conside- 
ran copias de un original perdido. acaso el que según 
Ceán Bermúdez se encontraba en el Palacio Real de Ma- 
drid15. Sin embargo por su estilo y cronologia más apun- 
tan a Sebastián de Herrera Bamuevo. quien fue pintor de 
cámara desde 1667 a 1671. En cualquier caso hay en estos 

retratos ecuestres un evidente deseo de emulación con el 
del hermanastro de Carlos 11. el príncipe Baltasar Carlos 
pintado porvelázquez para el Salón de Reinos del palacio 
del Buen Retiro. Sólo que el infortunado Carlos II apenas 
si podía. en las fechas en que se pintaron estos retratos. 
sostenerse sobre las piernas, cuanto menos montar briosa- 
mente a caballo. El aspecto de propaganda política basa- 
da en una falsa y aduladora imagen queda. pues. absoluta- 
mente patente. 

E l  mismo sentido de emulación respecto a Baltasar 
Carlos emerge en otro retrato anónimo (Museo del 
Prado. depositado en el Museo Municipal de Játiva) de 
Carlos 11. niño de cuatro o cinco años. vestido de cazador 
y enlutado todavía a causa de la cercana muerte de su 
padre en 1665. La postura con la escopeta sostenida ver- 
ticalmente con la mano izquierda y el pemllo perdiguero 
a sus pies evocan el retrato de cazador de su hermanastro 
pintado por Velárquez para la Torre de la Parada: sin eni- 
bargo el retrato no se sitúa en este caso al aire libre sino 
en iin salón del palacio de Aranjuez. ya qite a través de la 
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Por otra 1 :seaba obsesivamente en toda clase 
: retratos ( [I presentarlo como la imagen aca- 
 da de un pnncipe cristiano. de un principe virtuoso 

ligo religioso y ético de la Casa de Austria. La 
;triaca3' había quedado codificada efectiva- 
nedad de escritos debidos principalmente a la 

luma de los jesuitas Roberto Bellarmino, Pedro de Riba- 
meira. Juan Eusebio Nieremberg. donde el binomio 
:y-reino se ensamblaba a través y por medio de la virtud 
21 soberano que, gracias a su devoción ejemplar, su su- 
usión a los mandatos divinos y de la iglesia. su implica- 
ón en la defensa de la fe católica. la anteposición de 
;tos deberes a la razón de estado y la obediencia a los 

e concienc a grandes favo- 
ara sus súk n grabado rela- 
de Pedro i inca, que tiene 

lmo telón de tondo la fachada del Alcazar de Madrid, re- 
resenta a doña Mariana sentada empuñando una cartela 
>n la inscripción: "Temor de Dios. Reverencia a los Pa- 
res y Amor a los vasallos". cartela que su hijo muestra al 
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espectador cual lección asimilada de la enseñanza de su 
madre. Un águila coronada remonta el vuelo hacia el sol, 
llevando en sus garras a su retoño o renuevo. E l  sol es Je- 
hová-Dios, el águila el simbolo de Felipe IV, reciente- 
mente fallecido, y el retoño su último hi or Car- 
los 11. El  águila real lleva en su pico un L con la 
inscripción "Uni soli", al único Sol. 

los rasgos predominantes de la "netas ~ustriaca" 
an dos, ampliamente compartidos por las dos 
los Habsburgos: la devoción a la Eucaristía y la 

veneración de lavigen María en el misterio de su Inmacu- 
lada Concepción. En otro grabado de Pedro de Viila£ranca, 
que significativamente ilustraba el libro Reinados de 
menor edad y de grandes Rqes, publicado por el preceptor 
de Carlos U, don Francisco Ramos del Manzano, se sientan 
afrontados doña Mariana y su hijo. Ella sostiene la corona 
con su mano derecha mostrándola a Carlos para indicarle 

del providencialismo la ideo- 
a Austrias, ha de po eranza, 
,iemo de la monarqu 2 en las 

leyes. ia economia o las armas en la veneracion aei Santísi- 
mo Sacramento y en el patrocinio de la Vugen Inmaculada. 
Por eso el símbolo de la Eucaristía y la imagen de la Purísi- 
ma cuelgan en dos marcos de la pared del fondo'*. 

voción eucarística fue signo inequívoco de la pie- 
i Casa de Austria desde su fundación en la Edad 

Media. devoción que se había trasmitido como mayorazgo 
:o a todos i ros. E l  conde Rodolfo, fun- 

1 contexto 
litica de lo 
ener el got 

1 típico de 1 
ner su esp 
ía, más quc 
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sus miemb 
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al otro rey I acrecentamiento de su casa 

y estirpe gracias a haber prestado en 1340 su caballo para 
vadear un no a un sacerdote que llevaba el santo Viático a 
un enfermo, tal como lo vemos representado en una tela 
pintada por P. P. Rubens, hoy en el Museo del Prado19. 
Este rasgo se convirtió en un tópico trasmitido de genera- 
ción en generación y ampliamente comentado por la histo- 
nografía tanto alemana como española, por ejemplo por 
Baltasar Porreño, el mencionado Pedro de Ribadeneira y 
Pellicer de Osau Tovar. De esta concienciación en la me- 
moria colectiva se hizo ya eco la regente doña Mariana de 
Austria quien, en cierta ocasión, había prestado su silla de 
manos a un sacerdote que también llevaba el Viático. 

Un dia volviendo Carlos Ii de cazar cerca de La Flori- 
da, a las afueras de Madrid, se cruzó con un sacerdote que 
llevaba el santo Viático. Con prontitud desmontó del 
coche y ofreció su carroza al cura, a quien acompañó a pie 
y descubierto hasta la casa del moribundo, un hortelano 
por más señas, asistiendo en su pobre cabaña a toda la ce- 
remonia de la extremaunción y comunión. Este episodio 
quedó recogido en una espléndida calcografía del graba- 
dor holandés Romeyn de Hooghe y en una relación im- 
presa en Sevilla al año siguiente'o. 

No en vano la tradición de la piedad habsbúrgica fue 
resaltada por Agustín Moreto en un Auto Sacramental ti- 



Fig. 13. C. Coello: Lz S<zgra~irr Forn~ri i,eiierz id¿/ por C< 

tulado La Gran Casa de Austria, donde el demonio, sin- 
tiéndose derrotado por aquella piedad, exclama: 

"Que la Casa de Austria sea 
devota del Sacramento 
del Altar, me da tormento" 

y añade: 

"Dándome pena inmortal, 
va enseñando cada día 
que es concebida María 
sin pecado original"". 

Solían los monarcas espaiioles de la Casa de Austria 
asistir personalmente a la solemne procesión del día del 
Corpus Christi en Madrid. no omitiendo nunca esta pia- 
dosa costumbre Carlos 11 aun en momentos en que. por su 
flaca salud, apenas podía sostenerse en pie. Testimonio 
gráfico de ello fue el enorme lienzo, pintado en 1683 por 
Pedro Ruiz González. que perteneció a la desaparecida 
parroquia madrileña de San Luis Obispo y hoy se halla en 
el Museo de Ponce (Puerto Rico)". Acabada la proce- 
sión, de lo que es indicio evidente el palio que aparece por 
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Es cierto que este ci 
gravio ordenado por e 
profanación de la basílica escunalense por parte de al 
nos nobles que, capitaneados por don Antonio de Tolc 
hijo del duque de Alba. apreiaron al valido don Fernx 
de Valenzuela en 1676. Pero el desempeño de 13 sanc 
canónica de laexcomunión quedó totalmente satisfech 
juicio del Nuncio, monseñor Millini, mediante el regal 
monasterio de un impresionante reloj de aiiento. adapt 
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Esta fue tras1 
cristía y a la nueva cusroaia en i 034. meaiante una soit 
ne procesión preiidida por el monarca a1 frente de sus c 
tesanos. procesión que finalizo con la solemne hendic 
del Santísimo impartida por el P. fray Francisco de 
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año siguic imbio Rizi casi Llegó a concluir el de 
La libera6 Ina, el cual figuraba descrito en el in- 
ventario del Alcázar de Madrid de 1686 como un enorme 
lienzo de 4,37 metros de largo por 2,50 de alto. Estas me- 
didas coinciden prácticamente con las del cuadro del Auto 
de Fe de 1680, encargado también al pintor madrileño. lo 
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ca Mayor de Ma- 
drid el 30 de junio de 1680 y fue presidido desde el balcón 
de la casa de la Panadena por Carlos II, acompañado por 
su reciente esposa, Man'a Luisa de Orleans, y por la reina 
madre doña Mariana de Austria. La orden de que tal even- 

:cardado en una pintura obedeció sin duda a que 
ca quiso verse representado como "Defensor 
ro de los empeños característicos de la "Pietas 

Austriaca padre Felipe IV le había urgido inten- 
samente iñar ese papel en su testamento de 
1665. Efe e consta por el cronista del acto, José 
del Olmo, que Carlos 11 "había dado a entender cuánto le 
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Fig. 16. C~rr1o.s I I  nrctesrrr (le l(r Ortle.il tlcl Ti 
Oro, Col. Harrach, Viena. 

movía la inclinación a patrocinar, autorizar y defender el 
ejercicio y ministerios del Tribunal Sagrado de la Inquisi- 
ción. y habiendo dado próximamente algunas instmccio- 
nes de que gustaría hallarse presente en la celebración del 
Auto General, entendió el Consejo que sería obsequio de 
SU Majestad el que se ofreciese ocasión de repetir el ad- 
mirable ejemplo de su augustísimo padre y señor don Fe- 
lipe IV el Grande ..., que el año pasado de 1632 honró con 
su presencia el Auto General de Fe que se celebró en esta 
corte". Carlos U no sólo presidió la nueva actuación del 
Santo Oficio sino que resistió las más de doce horas que 
duró, desde las ocho de la mañana hasta las nueve y media 
de la noche, sin permitirse más que un breve descanso de 
un cuarto de hora para tomar un poco de alimento2s. 

111. LA MAYORÍA DE EDAD: BODAS REALES 

Hasta que el joven rey alcanzó la mayoría de edad esta- 
blecida por su padre en 1675 fue retratado varias veces 
por Juan Carreño de Miranda, nombrado pintor de cáma- 
ra por la regente doña Mariana en 167 1. Carlos es coloca- 
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do en el mismo escenario que su el retrato reali- 
zado por el mismo pintor. es dec ;mozo Salón de 
los Espejos del Alcázar. El primero de la serie. hoy en el 
Museo de Astunas. fechado en 167 1. fue compuesto se- 
guramente como "pendant" del de doña Mariana en el 
Museo del Prado, subrayando así la complementanedad 
en el gobierno de madre e hijo y recuperando la tradición 
española de efigiar al rey y la reina por separado'h. 

Carreño siguió la fórmula tradicional en este tipo de re- 
presentaciones. es decir efiyiando al monarca. casi un 
niño todavía. en pie. vestido de seda negra. apoyando la 
mano izquierda y el somhrero sobre un bufete y soste- 
niendo con la derecha el decreto firmado. acreditativo de 
su poder legislativo at 
dó en una serie de si; 
ausentes antenormen: 
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e\pacio del Salón tle lo\ F\pelo\ Idos Irone\ en qiie de\- 
cnn\.in In\ bittete\ > la\ . l~ii i l , i~ que enmarc;in lo\ e\pclo\ 
Xnn, como y3 \e (1110 anteriormente. lo\ distinti~ns Iier.11- 
dicok re\pecti\c>s de la rnc->n:irqiii;i hi\p:inrc:i y del I m p -  
rio. Lo\ e\pelo\ retlc1:in de manera \ irtuokista la cabe7a 
del retratado pero también. whre todo. una \erie de !ien- 
705 que dccorah:in el recinto. algiinos de lo\ cuales. lie- 
chos m& \ i\ible%. aumentan el potencial alec6nco del re- 
tr:ito. .\\{ en el espelo de la derecha son percep?ibles -es- 
pecialmente en el elemplar del \iu\eo de Rerlin. fechado 
en 1673- el cuadro de Felipe TV n caballo. pintado por P. 
P Rukns en 167s. y el <icl <uplicio del yiranre Ttciri rea- 
Iirndo por Ti7i:tno El prirncro apiint:~ :i 1.1 Iroitinirdad di- 
n&tic:i t l t b l  wtr,itndo y el \cctindc) \irve de :tnicn:irnnte re- 
ct~crdcr .i rti.into\ .itcritcn ctwtm 411 ktlprenl:~ :iutoriii.ic!. 
1.0, r.1\ok tlr liipitcr. qrrc ;ip:irct.cn en la ron:i 4iipt.rinr ~icl  
nwco (Ic I(i\ i.\pclo\. c,oniplct;~ti el pro~r.iiii:i, crr cti:into 
qtrc :iqiir.llr~\ cr.in r.1 trt\trtinlrrito t l t  c.:t\biw p;irn In\ c~iic 
r>\,ihan tfr\,ifi:tr cl wdcr riel p:iiire de 1(ik dro\e\'- 

\ 1  filo tfc ,ilc:inr:tr 1.1 iii,i\iirfn de edad (icl wv se pinti; 
\U refr;tto ac;i\tl ni.í\ \lrnificati\ 11 > Irno tle Ini m5-i ehpcc- 
t.ictil;iw\ de tod:i In retr,iti\tica rerin e<pañr>la. .iqit@l. que 
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tambikn reali76 Carreño en 1677, en que Carlos 11 está re- 
presentado como gran maestre de la Orden del Toison de 
Oro. cuya titulandad ostentaba la rama primogénita de la 
Casa de Austria. es decir la española's. Luis Díe7 del Co- 
ml especuló sobre el por qué se efigió al monarca con el 
habito de la mencionada Orden y no rodeado de los atri- 
butos tradicionales de la ~onsa~onción regia. a saber el 
cetro. la corona. el globo del mundo, la mano de la justi- 
cia. laespada. el manto de armiño. etc. La respuesta a este 
interrogante sería doble: por un lado el ceremonial caste- 
llano de investidura no incluía el nto consecratorio habi- 
tual. en cambio, en Francia e In,olatem durante el cual se 
imponían al soberano tales atributos: por otro lado el mo- 
narca e\pañol a diferencia de lo que sucedía en otros rei- 
nos eurcopens. no era el titular de una sofa corona sino 
\efior dc lo\ múltiples reinos. señoríos y posesiones que 
cnrl<ihah:i 1:i Il,imatla monarquía cntcit~ca'~. 

De tod:is maneras se h:i pasado por alto un hecho 
mricho m5s \encillo que acaso darí:i una mrís adecuada 
re\puectn al pmhlema planteado. Aparte de que existiesen 
retratos precedentes de Felipe il y Felipe TT1 repreqenta- 
do\ de 1:i misma ~uisa.  el l ien~o de Carlos II como Lmn 
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maestre de la Orden del Toison de Oro fue encargado, 
junto con otro retrato suyo. por doña Mariana de Austria 
para regalarlos al conde Fernando Buenaventura de Ha- 
rrach. que se despedía como embajador en Madrid de I:i 
corte de Viena en 1677. Pues bien el conde hnhía sido in- 
vestido caballero de  la Orden en 1668. a petici6n del ante- 
rior embajador imperial conde de Piitting. quien en sil mi- 
nucioso diario se gloriaha de haher conseguido eite im- 
portante galard6n p a n  ntroi siete vasallos del emperador 
Leopoldn 1:". El cuadro cobra. de esta manera. un nuevo 
significado que. es  cierto. no añade nada a su impreiio- 
nante categoría estética, pero que ayuda a situarlo históri- 
ca y culturalmente. El  conde Harrach. como su predece- 
sor Potting. gozaron de una familiaridad con doña 4faria- 
na y con su hijo qiie no alcanzaron los embajadores de 
otras cortes europeas. Era lógico. por consiguiente. qiie 
Harrach quisiese poseer un retrato de Carloi 11 no como 
rey de  Eipaña. sino como gran maestre de la Orden tlcl 
Toison de Oro a la que él mismo pertenecía. recont~ién-  
doie en ella súhdito cle tan gran señor. 

.4 los 18 años Carlos. y:t núhil. desposó a Zlan'a Liiico 
de Orleans. sohrina de 1-iiis XIV. en iin :esto político (fe 
acercamiento 3 Fnncia orque\tado por el entoncec valido 
y primer ministro don Juan José de Aiictria. Según los ru- 
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h:italla ncivall?. No es frícil explicar tal incongruencia del 
pintor y la única explicación que se me cicurre es que qui- 
siera aludir al socorro prestado por las flotas espanola y 
holandesa. entonces unidas. a I;I suhlevada ciudad de 
Messina. que bloqueaba la escuadra francesa. sobre todo 
si se tiene en cuenta qiie la ciudad fue recuperada tras la 
firma de la Pa7 de Nimega con Francia en 1679. De todas 
maneras el retrato esta fechado en 1687 y las relaciones 
entonces con Luis XIV habían mejorado sensiblemente. 

H:iy otros retratos miís humanos, verídicos e intimos 
que el anterior. pintados por Carreño entre 1680 y 1685. 
es decir diirante el primer niatrimonio de Carlos, una de 
las ctap:is 1116s felices y risueñas de sii vida. En ellos el ar- 
tista se retrotT:le ;I 1:1 tra(iict(in velatqireriii dr  los últimos 
n.tr:itos clc Felipe 1V. es tlccir de tam;itin cie husto. vistien- 
do C;trlos II un sohrici tr*e tte setl:i o ierciopclo neerns 
con hortlndos. ~<il i l l : t  a I;I r'spañilln ;ilniidonn<l;i y el cnl1:ir 
tlel Toi.zt>n de Oro a1 c~iello". La te7 es p;ílitln. 1:i nnriir 
nl;irgada hasta tocar c:isi In h a ,  el labio inferior caído y 
la ninndihril:~ desenca&i<ia. lo que. según los rnPdicos. nca- 
sionahn I:I m:isricacibn incompleta dc 10s alimentos y con 
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ella las dispepsias estomacales continuas del retratado. La 
mirada es de una resignada melancolía. matizada por un 
halo de innata hondad e inocencia. sobre todo en el retra- 
to del Museo del Prado. para el que se conserva un pre- 
cioso dibujo preparatorio. Las copias y réplicas de estos 
retratos familiares hacen suponer que se destinaban al uso 
privado y como regalo a parientes del círculo más íntimo. 
El regreso de doña Mariana desde el destierro de Toledo, 
a donde la había conducido su implacable enemigo don 
Juan José de Ausma. a la corte. después del fallecimiento 
de éste. parece dar a entender que fue ella quien encargó 
todos estos retratos a Carreño. pintor favorito a quien 
colm6 de favores. 

En los diez últimoi años de la vida del monarca no po- 
seemos retratos sirnificativos. Muerto Carreño en 1685. 
las preferencias personales de Carlos se decantaron no 
tnntci por Clautlio Coello. a pesar de haberle nombrado 
pintor de c6man al año sieuiente. cuanto por Lucca Gior- 
clano a quien hizo llamar de Nápoles para concluir el 
afwcamientn de 13s Mvedas de la basílica de El Esco- 
rial. A p o d e  Iterar a Madrid realizó en 1693 los retratos 



teando el rey con las patas de su caballo a hereles y 
creídos. Pero en 1694 el enemipn no era prtci:: s imen 
hereje. sino Luis XIV. el rey cristianísimo, cuyas trt 
como dije, hahían ocupado Gerona y arnen:izahan a 
felona. Al contrario. mediante 1;) Liga de Augshir_ro. 
los se había aliado con ingleses y holandese\. ;inglic 
y calvinistas contra los que habían combatido sus an 
-ados. En e 

des- 
te iin 
opas. 
R:ir- 

,ste caso lo 
razón de e 
lue el retn 
..-L..-!- < 

IS intereses 
:stado. 
to de Carli 
1-1 n a  

; hahían cc :di do 

o en- 
,. . &. 

,I paso a la 
Pienso q 

,.-..A- ,.- C C I I ~ U U  CII  u11 u v r l l v .  UCI I V I U I ~ U  UCI rrduo. dlrrnuIuo I 
a 

F 
tl l l  L S J l I  Id/\, l\ll<l, l \ P \  l d \ Z t P \  1 ~ 1 L l s l l C I  'lIcllEdU<P\ I C I I  

mismos. sic 
nado y n7o 
retrato oval 

Por los mismos añ, 
viqihn apote6stc;i de ( 
calera del monasterio 
trar una balaustrada en tramp,,,nLt.,t.. , ,l.,, ,,,,c,,,,i 

ruerte de visión de la €lona celeste en que campcnn. I 

nubes y santos. su hi\ahuelo Felipe 11 y otros de su 
tendientes. Pero uno se preynta q i  el pesto con que 
)s e í  representado. c 
isión a las dos Mana 
o se refiere tanto a ui 

titud de conocedor y protector de ia pinturri. rín etecti 
rece como si el monarca eqtu\ iese comentando no I 
sión. sino la pintura al fresco de la visifin real17ad: 
Giordano. en calidad de experto y protector del artl\t 

hora a Cc 
larn la catw 
:n ln.. 

bello. es e 
:za del retr ,. -,.:A le. 

I boceto p 
ato ecuesci 
. b-, 

ireparatori 
re. L3 arm; 
.,.:-1,.,. ..le 

ca ditcrenc 
trato ecue' 

os 1,iicca ( 
Zarlos I I  el 
S de El Ecc 

3iordano r 
n 1;i hóved 
.erial. El i 

motr,;,. nr 

I otra 
n es- 
!t;tdo 

S.",. 

-xplic:indo 
mas. su m: 
la visión ii 

con su m 
idre y su 51 

maginaria . . 

ano dcrecl 
iyunda es! 
c~ianto a \ - .. 

n pa- 
a \*i-  

i por 
3 3 f b  

LAS EX1 >El, REY 
ecuestres del rey y de su nueva esposa doña Mariana de 
Neoburgo con motivo de la entrada solemne de esta ú11 
ma en Madrid, de los cuales sólo se han conservado I(  
bocetos, actualmente en el Museo del Prado'-'. El de Car- 
los que, como ya hemos dicho. no logró sostenerse sobre 
un caballo hasta muy entrada su adolescencia. rerulta pa- 
radójicamente la imagen más espectacular y heroica de su 
persona. Digo paradójicamente porque no sólo no fue un 
buen jinete. sino era además enormemente medroso ante 
la guerra. Así lo confirma el pueril albomzo con que co- 
municó a su madre la decisión de no ir al escenario de la 
guerra en 1699. cuando los franceses se habían apoderado 
de parte de Cataluña: "No vamos a .4ragón. no vamos a 
Ara_oónY., pnco menos que chilld15. 
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atrás para dirigir. con su bast6n de mando, a un imagina- 
no ejército del que tan sólo se ve a un paje que lleva el 
casco empenachado del rey. De todos modos lo que pre- 
tendió Giordano fue reprecentar a Carlos como defensor 
de la Fe. de la que se percihe la alegon'a en el cielo. pico- 
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completamente arbitraria y cargada de pormenores pinto- 
resco% y aun grotescos que desdicen de tan grave momen- 
to. Sin embargo debió circular ampliamente por las cortes 
europeas que ya se aprestaban a dirimir por las armas la 
sucesi6n del fallecido, pues lleva leyendas escritas en cas- 
tellano, francés. italiano y holandésj9. 

Mucho m6s interesante resulta el aparatoso catafalco 
que para las exequias reales. celebradas en Santo Domin- 
go el Real el 16 y 17 de noviembre por lavilla de Madnd, 
diseñó Teodoro Ardemans. El dibujo preparatorio. dis- 
puesto para ser grabado, perteneció a la colección Boix y 
estuvo en la Biblioteca Nacional hasta que desapareció. 
Yo mismo lo creí proyecto alternativo de José Benito de 
Chiimgi~era para el túmulo de María Luisa de Orleans en 
I hS()Jo. Sin embargo, como demostrh clanvidentemente 

Adelaida Ayo Manero, no podía tratarse de ninguna ma- 
nera del proyecto para el túmulo de esta reina sino para el 
de Carlos 11. En efecto no ostenta de manen destacada el 
escudo de armas de la reina francesa, con las flores de lis, 
sino el de la monarquía española exclusivamente. Los 
atributos y símbolos que saturan el catafalco no son los 
propios de una personaje femenino sino masculino: por 
ejemplo en la parte baja las figuras que flanquean el bal- 
daquino son las personificaciones de las cuatro partes del 
mundo por las que se extendía el imperio español, figuras 
que convenían más propiamente al rey de España que a su 
primera mujer. Finalmente el argumento decisivo es que 
el reloj que corona el efímero monumento marca exacta- 
mente las 2,45 de la tarde, hora en que efectivamente fa- 
lleció el infortunado Carlos I13'. 
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